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LA DIFICULTAD DE 
IDENTIFICAR EL DOLOR 
EN EL PERRO Y EL GATO

 4 Consecuencias de no prevenir 
y/o tratar el dolor correctamente 

 5 Cambios de conducta 
y otros signos asociados al dolor

 10 Cómo monitorizar el dolor en la clínica 
diaria



La dificultad de identificar 
el dolor en el perro y el gato

De acuerdo con la Asociación Internacional para el 
Estudio del Dolor (IASP), el dolor es una experien-
cia sensorial y emocional desagradable asociada 
a daño tisular real o potencial. Las intervenciones 
quirúrgicas y muchas enfermedades frecuentes en 
animales de compañía causan dolor. Sin embargo, 
la identificación del dolor no siempre es sencilla. 
En este suplemento se resumen las principales 
consecuencias de no prevenir y/o tratar el dolor 
correctamente, los cambios de conducta que nos 
permiten identificar el dolor en los perros y gatos 
y, por último, algunas de las herramientas que nos 
pueden ayudar a monitorizar el dolor en la clínica 
diaria. 

CONSECUENCIAS DE NO 
PREVENIR Y/O TRATAR EL 
DOLOR CORRECTAMENTE 

El tratamiento y la prevención del dolor son muy 
importantes por varios motivos (tabla 1). 

Afecta al bienestar animal
El bienestar resulta tanto de las emociones negati-
vas que experimenta un animal como de las positi-
vas. El dolor afecta al bienestar animal ya que, por 
un lado, se trata de un estado emocional negativo 
que causa sufrimiento y que, además, puede es-
tar asociado a otras emociones negativas como el 

miedo o la agresividad. Por otro lado, los animales 
con dolor pueden tener dificultades para expresar 
ciertas conductas que se asocian con emociones 
positivas, como el ejercicio físico o el juego. Es una 
obligación de los veterinarios prevenir y aliviar este 
sufrimiento.

Retrasa la recuperación del animal
Existen evidencias de que el dolor retrasa la cicatri-
zación de las heridas. Así, por ejemplo, en un estu-
dio llevado a cabo en mujeres intervenidas quirúrgi-
camente para la colocación de un bypass gástrico, 
se observó una asociación significativa entre un ma-
yor dolor postquirúrgico y un mayor tiempo de cica-
trización de una herida de biopsia por punción. En 
otro estudio, en personas con fracturas de cadera, 
se observó una asociación entre un mayor score de 
dolor postoperatorio y una hospitalización y recupe-
ración más largas. Si bien estos resultados son en 
personas, podrían ser perfectamente extrapolables a 
otros mamíferos como los perros y los gatos. 

Además de retrasar la cicatrización de las he-
ridas, el dolor interfiere en otros aspectos que 
afectan a la recuperación del animal, como la in-
munidad, la ingestión de alimentos, el consumo 
de agua, la calidad del sueño y la realización de 
conductas importantes como el juego.

Marta Amat (marta.amat@uab.es)  
y Susana Le Brech (susana.lebrech@uab.es)
CAWEC (Companion Animal Welfare Education Centre)
Facultad de Veterinaria (Universidad Atunónoma de 
Barcelona)
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Tabla 1. Consecuencias de no prevenir 
y/o tratar el dolor correctamente.

Afecta al bienestar animal

Retrasa la recuperación del animal

Predispone a sentir más dolor



Predispone a sentir más dolor
Si no se previene y/o trata adecuadamente el do-
lor, puede desencadenarse lo que se conoce como 
sensibilización al dolor. Este proceso puede causar 
un aumento de la respuesta a los estímulos doloro-
sos (hiperalgesia), y una percepción de dolor ante 
estímulos normalmente no dolorosos (alodinia).

CAMBIOS DE CONDUCTA 
Y OTROS SIGNOS 
ASOCIADOS AL DOLOR

El signo más frecuente cuando un animal presenta 
dolor es un cambio de conducta. En algunos ca-
sos pueden aparecer conductas nuevas como, por 
ejemplo, un problema de eliminación y, otras ve-
ces, puede cambiarse la frecuencia en la que se 
realiza una conducta. Por ejemplo, un animal con 
dolor puede disminuir la actividad o tener menos 
apetito. También pueden verse alterados algunos 
parámetros fisiológicos como la frecuencia car-
díaca o la frecuencia respiratoria. 

Sin embargo, estos signos son muy inespecífi-
cos, ya que pueden verse alterados debido a otras 

situaciones como, por ejemplo, el estrés. Por lo 
tanto, la manera más fiable de identificar el dolor 
es mediante la observación del comportamiento. 

Factores individuales
En general, cuando se trata de dolor agudo, el ani-
mal realiza conductas de evitación y de escape con 
el fin de evitar que se le manipule la zona afectada 
mientras que cuando un animal presenta un pro-
blema de dolor crónico suele mostrar comporta-
mientos más inhibidos (tabla 2). 

Además de retrasar la 
cicatrización de las heridas, 
el dolor interfiere en otros 
aspectos que afectan a la 
recuperación del animal, como 
la inmunidad, la ingestión de 
alimentos, el consumo de 
agua, la calidad del sueño y 
la realización de conductas 
importantes como el juego.
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Tabla 2. Principales comportamientos que pueden asociarse al dolor en el perro y el gato.

Dolor agudo 
(traumas, cirugías, infecciones, enfermedades)

Dolor crónico
(osteoartritis, neuropático, cáncer)

 ■ Intenta esconderse 
 ■ Intenta escapar
 ■ Vocaliza
 ■ Reacciona con agresividad (cuando se intenta manipular 
la zona afectada)

 ■ Permanece inmóvil
 ■ No tiene apetito
 ■ Cambia de postura con frecuencia
 ■ Tiene una expresión facial alterada
 ■ No interacciona como antes con el personal
 ■ Se muestra agitado
 ■ Según la zona afectada puede: salivar, sacude las orejas, 
se muerde la cola o se lame la zona afectada.

 ■ No está tan activo
 ■ Tolera menos el ejercicio
 ■ Más reacio a jugar
 ■ Más reacio a subir escaleras, al coche o al sofá
 ■ Más reacio a levantarse y/o caminar
 ■ Interacciona menos con los propietarios y/o con 
otros animales

 ■ Eliminación inadecuada
 ■ Conductas repetitivas



Sin embargo, debe tenerse en cuenta que hay va-
rios factores que afectan a la manifestación del do-
lor. Este aspecto es crítico, ya que el hecho de que 
un animal no manifieste de forma clara el dolor no 
significa que no lo padezca. Estos factores son: 

 ■ La edad: los cachorros y los geriátricos pueden 
manifestar el dolor de una forma más sutil.

 ■ La especie: en general, el dolor en los gatos 
pasa más desapercibido que en los perros.

 ■ Los individuos: la respuesta de dolor tras una ci-
rugía, trauma o tratamiento depende, por ejem-
plo, del número, la distribución y la morfología 
de los receptores opioides.

Manejo del dolor en la clínica
Es importante diferenciar entre dolor y disforia, 
sobre todo en pacientes que están hospitalizados. 
Cuando un animal tiene disforia es difícil que se 
calme al interaccionar con él. Además, la adminis-
tración de más analgésicos no suele ser efectiva. 
En cambio, cuando un animal padece dolor, se 
tranquiliza, aunque a menudo solo temporalmente 
al interaccionar con él y, además, la administración 
de más analgésicos sí suele ser efectiva. 

A menudo, el malestar y/o dolor asociado a pro-
cedimientos veterinarios rutinarios, cirugías o de-
terminadas patologías pasa desapercibido. En la 
tabla 3 se detallan algunos de los procedimientos 
y enfermedades en los que no siempre se trata el 
dolor de la forma adecuada. Algunos de los moti-
vos que dan pie a ello son los siguientes: 

 ■ Pensar que el procedimiento o la enfermedad 
que padece el animal no le causa dolor. Una 
muestra de esto es el estudio realizado en 2014 
por Farnworth y colaboradores en el que se 
analiza el uso de analgésicos durante, después 
y al dar de alta al gato tras una esterilización/
castración en veterinarios de Nueva Zelanda, 
Australia y Reino Unido. Por ejemplo, durante 
el postoperatorio el 50,6 % de los encuestados 
daban analgesia al gato tras la castración y, un 
67 % tras una esterilización. Estos porcentajes 
caen drásticamente al dar el alta al paciente, 
ya que solo un 3,8 % de los veterinarios daban 
analgesia tras una castración y un 16,1 % tras 
una esterilización (tabla 4).

 ■ Dificultad para reconocer el dolor. En un evs-
tudio realizado en Francia, el 58,3 % de los 
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veterinarios justificaron el mal uso de la analge-
sia por la dificultad en reconocer el dolor. 

 ■ Falta del conocimiento para utilizar el analgésico 
apropiado, y miedo a sus efectos secundarios.

 ■ Pensar que dar analgesia puede ser contrapro-
ducente. Algunos veterinarios no dan analgesia 
para evitar que el animal se mueva. Al inicio de 
este suplemento se han detallado las principa-
les consecuencias de no controlar adecuada-
mente el dolor. El dolor es una necesidad de 
tratamiento. Además, en caso de ser preferible 
que el animal esté poco activo, pueden utili-
zarse fármacos ansiolíticos. 

Cambios de conducta más frecuentes
Tal como se ha dicho, el signo más frecuente 
cuando un animal tiene dolor es un cambio de 
conducta. Debido a ello, a menudo los propieta-
rios acuden al veterinario especialista en compor-
tamiento. En la tabla 5 se detallan las prevalencias 
observadas en tres centros de referencia en com-
portamiento en los que el propietario acude por un 
problema de de este tipo, y en los que se sospecha 
que el dolor estaría influenciando en ese comporta-
miento. Además, se indica la proporción de casos 
en los que se confirmó la implicación del dolor.

Algunos de los comportamientos que más fre-
cuentemente pueden estar causados o influencia-
dos por el dolor son: la agresividad, el miedo, la 
eliminación inadecuada, las conductas repetitivas 
y la anorexia por estrés. 

Agresividad
El dolor puede facilitar la aparición de agresividad 
a través de varios mecanismos. Por ejemplo, un 

Tabla 4. Porcentaje de veterinarios que proporcionan analgesia en las diferentes 
fases de una gonadectomía en gatos (modificado de Farnworth et al., 2014).

Pre/intraoperatorio Postoperatorio Al dar de alta al gato

Castración Esterilización Castración Esterilización Castración Esterilización

92,2 % 95 % 50,6 % 67 % 3,8 % 16,1 %
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Tabla 3. Causas de dolor que a menudo no 
son tratadas correctamente (modificado de 
AAHA/AAFP pain management guidelines 

for dogs & cats, 2007).

Cirugías Todas

Procedimientos /
manipulaciones

Vaciamiento de los sacos 
anales, toracocentesis, 

sondaje, colocación catéter, 
etc.

Problemas oculares
Glaucoma, úlceras 

corneales, uveítis, etc.

Problemas cardíacos
Pleuritis, fallo congestivo, 
tromboembolismo, etc.

Problemas 
oncológicos Todos

Problemas 
dermatológicos

Otitis, prurito grave, 
abcesos, etc.

Problemas 
gastrointestinales

Constipación, impactación 
sacos anales, megacolon, etc.

Problemas dentales
Fracturas, estomatitis, 

úlceras, etc.

Problemas 
musculoesqueléticos

Artritis, enfermedad 
degenerativa, lesión del 

ligamento o del tendón, etc.

Problemas 
urogenitales

Urolitos, infecciones, fallo 
renal agudo, etc.



animal puede reaccionar con agresividad defensiva 
cuando anticipa una manipulación dolorosa. Esto 
es lo que se conoce como conducta de evitación, 
es decir, la agresividad trata de evitar la manipula-
ción. En otros casos, un problema de dolor crónico 
que se asocia obviamente a una respuesta de es-
trés crónico causa una disminución en los niveles 
de serotonina, que se asocia a una reducción en el 
umbral de la agresividad.

Miedo
El dolor puede también facilitar la aparición de pro-
blemas de miedo. Cualquier experiencia negativa 
y dolorosa como puede ser, en ocasiones, el corte 
de uñas, puede desencadenar que el animal mani-
fieste miedo hacia el estímulo/procedimiento aversivo 
(corte de uñas) pero también hacia otros estímulos 
presentes en el mismo momento (consulta, veterina-
rio, etc.). Además, se sabe que un animal con dolor 
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Tabla 5. Prevalencia de problemas de comportamiento asociados 
a dolor en perros (modificado de Mills et al., 2020).

Bristol Lincoln Pensilvania

Proporción (%) de casos de comportamiento 
con sospecha de dolor 68 % 82 % 23 %

Proporción (%) de casos en los que se ha 
confirmado dolor 79 % 56 % 61 %
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es más propenso a manifestar problemas de com-
portamiento como miedo, ansiedad, etc. Algunos 
estudios realizados en personas han permitido com-
probar que los substratos neuronales y los mecanis-
mos que participan en la modulación del dolor y de 
los estados afectivos son los mismos. En la figura 1 
se observa cómo la intensidad del miedo y de la an-
siedad en diferentes contextos es mucho mayor an-
tes de que el animal reciba analgesia que después. 

Eliminación inadecuada
El dolor puede influir en la aparición de un problema 
de eliminación. Si el animal siente dolor al orinar y/o 
defecar puede asociar, mediante condicionamiento 
clásico, el dolor con el lugar/sustrato donde se en-
cuentra. Consecuentemente el animal tratará de evi-
tar ese dolor, eliminando en otros lugares. 

También puede suceder que el problema de 
eliminación aparezca porque el gato tiene dolor al 
entrar al arenero, algo que puede ser muy común 
en animales geriátricos, ya que la mayoría de ellos 
presentan artrosis. 

Conductas repetitivas
Otro comportamiento que en ocasiones es motivo 
de consulta, y que puede estar relacionado con 
el dolor, son las conductas repetitivas. A modo de 
ejemplo, si un animal tiene dolor neuropático en la 
zona del carpo, podría lamerse en un intento de 
aliviar el dolor. De hecho, se produce cierto alivio 
porque el lamido estimula las fibras mecanorre-
ceptoras Aβ, lo que inhibe la señal de dolor. Si a 
esto se suma el refuerzo involuntario del propietario 

 El signo más frecuente cuando 
un animal tiene dolor es un 
cambio de conducta. Algunos de 
los que pueden estar causados 
o influenciados por el dolor 
son: la agresividad, el miedo, 
la eliminación inadecuada, 
las conductas repetitivas y 
la anorexia por estrés.

Figura 1. Puntuación de miedo/ansiedad en diferentes contextos antes 
y después de administrar analgesia (Modificado de Mills et al., 2020).
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que trata de detener al perro con diferentes dis-
tracciones (premios, castigos, etc.), es probable 
que esa conducta que inicialmente es ocasional se 
convierta en repetitiva. 

Apetito
Finalmente, es importante resaltar el efecto del do-
lor sobre el apetito. Cuando un animal tiene dolor 
se desencadena una respuesta de estrés y se pro-
duce la liberación desde el hipotálamo de cortico-
tropina. Esta hormona causa, entre muchas otras 
cosas, la disminución del apetito. Si a ello le suma-
mos en el caso del gato la neofobia alimentaria (es 
decir, el rechazo de alimentos desconocidos), lo 
más probable es que los gatos no coman cuando 
se encuentran en una situación que les causa es-
trés. Esta neofobia es mucho más marcada en el 
gato y cuando el animal se encuentra en una situa-
ción estresante. Esto ocurre muy a menudo en los 
animales hospitalizados.

CÓMO MONITORIZAR EL DOLOR 
EN LA CLÍNICA DIARIA

Tal como mencionamos anteriormente, la manera 
más fiable de evaluar el dolor es por medio de la 
observación del comportamiento del animal. Por lo 
tanto, para monitorizar el dolor, nos centraremos es-
pecialmente en observar ciertos aspectos del com-
portamiento del animal, incluyendo las expresiones 
faciales, que pueden ser indicadores de dolor. 
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Cuando un animal tiene dolor 
se desencadena una respuesta 
de estrés y se produce la 
liberación desde el hipotálamo 
de corticotropina. Esta hormona 
causa, entre muchas otras cosas, 
la disminución del apetito.  
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Tabla 6. Escalas para la evaluación del dolor agudo (modificado de Reid et al., 2018).

Escala Especie Parámetros 
observados Referencia

Escala Compuesta para Medición 
del Dolor de Glasgow
CMPS – SF

Canina Conductuales

Reid et al. (2007)

Glasgow CMPS-Felina Definitiva Felina
Conductuales 
y expresiones 

faciales 

Calvo et al., 2014
Reid et al. (2017a, 2017b)

Escala de Dolor de la 
Universidad de Melbourne Canina

Conductual y 
fisiológicos

Firth y Haldane (1999)

4AVet
Canina y 

felina
Conductual y 
fisiológicos

Holopherne-Doran et al. (2010)

Escala de Dolor Agudo 
del Estado de Colorado Canina Conductual 

Escala de Dolor Agudo 
del Estado de Colorado Felina Conductual

Escala de dolor multidimensional 
compuesta UNESP-Botucatu Felina 

Conductuales y 
fisiológicos

Brondani et al. (2011, 2013)

Escala de Expresiones 
Faciales Felinas (FGS) Felina 

Expresiones 
faciales

Evangelista et al. (2019) 



En los últimos años, se han desarrollado varias 
escalas para medir el dolor en animales. Lo ideal 
es que la escala que se utilice esté validada (debe 
evaluar realmente el dolor), tenga una elevada sen-
sibilidad (ser capaz de detectar pequeñas diferen-
cias en la intensidad del dolor) y una elevada fiabili-
dad (misma puntuación cuando se aplica la escala 
en varios individuos que padecen dolor similar, la 
utilizan diferentes personas o se la utiliza de ma-
nera repetida). Algunas escalas evalúan solamente 

el comportamiento, otras combinan parámetros de 
comportamiento con fisiológicos y algunas se ba-
san en expresiones faciales. 

En la tabla 6 se enumeran algunas de las esca-
las publicadas para evaluar el dolor agudo en pe-
rros y gatos. La mayoría de estas escalas valora el 
dolor postoperatorio. 

En cuanto a las escalas para evaluar el dolor cró-
nico (ver tabla 7), pueden ser completadas por los 
propietarios de los pacientes para monitorizar el dolor 
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Tabla 7. Escalas para la evaluación del dolor crónico (modificado de Reid et al., 2018).

Cuestionario Breve de Dolor Canino (CBPI) Canina

Brown et al. (2007)

Índice de Dolor crónico de Helsinki (HCPI) Canina

Hielm-Björkman et al. (2009)

Cuestionario de Osteoartritis Canina de Liverpool 
(LOAD) Canina

Hercock et al. (2009)

Índice Ortopédico Canino (COI) Canina

Brown, 2014

Índice de Dolor Musculoesquelético Felino (FMPI) Felina

Zamprogno et al. (2010)



Sin embargo, no se debe subestimar el hecho 
de que otras patologías comunes también pue-
den provocar dolor crónico como, por ejemplo, 
las enfermedades dentales, el cáncer, enferme-
dades inflamatorias crónicas como la otitis, pa-
tologías intestinales en perros y cistitis en gatos. 
Ante la ausencia de instrumentos específicos 
para evaluar el impacto de estas patologías, una 
opción sería evaluar la Calidad de Vida Asociada 
a la Salud (HRQL por sus siglas en inglés). Este 
término se refiere a los aspectos de la Calidad de 
Vida (QOL por sus siglas en inglés) que cambian 
con la enfermedad y el tratamiento médico. Los 
instrumentos para evaluar la HRQL miden el im-
pacto de enfermedades crónicas, estén o no aso-
ciadas al dolor. ■

en el día a día. Si bien existen muchas patologías 
que causan dolor crónico en perros y gatos, la alta 
incidencia de problemas ortopédicos en estas espe-
cies, como la osteoartritis, ha favorecido el desarrollo 
de escalas específicas para evaluar cambios en la 
actividad locomotora o limitaciones funcionales.

Para monitorizar el dolor, nos 
centraremos especialmente en 
observar ciertos aspectos del 
comportamiento del animal, 
incluyendo las expresiones 
faciales, que pueden ser 
indicadores de dolor.
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De acuerdo con la Asociación Internacional para el Estudio 

del Dolor (IASP), el dolor es una experiencia sensorial y emo-

cional desagradable asociada a daño tisular real o potencial. 

Las intervenciones quirúrgicas y muchas enfermedades fre-

cuentes en animales de compañía causan dolor. 

Sin embargo, la identificación del dolor no siempre es sen-

cilla. En el suplemento La dificultad de identificar el dolor 
en el perro y el gato, elaborado por Marta Amat y Susana Le 

Brech y patrocinado por B. Braun VetCare SA, se resumen las 

principales consecuencias de no prevenir y/o tratar el dolor 

correctamente, los cambios de conducta que nos permiten 

identificar el dolor en los perros y gatos y, por último, algunas 

de las herramientas que nos pueden ayudar a monitorizar el 

dolor en la clínica diaria. 
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